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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  y  sus  posesiones,  ni  en  los  países  con  los  cuales 
hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados 
internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  representantes  de  la  Sociedad  de  Autores  Espa¬ 
ñoles ■,  son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder 
ó  negar  el  permiso  de  representación  y  el  cobro  de  los 
derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 

El  autor  cede  la  mitad  de  los  derechos  de  represen¬ 
tación,  á  la  Caja  de  la  Asociación  Benéfica  de  Artistas 
Dramáticos  y  líricos  Españoles. 
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Doña  Dolores  Godinez 

Querida  madre’  J^eciRe  la  dedicatoria  de  esta  o6ra 
como  testimonio  de  cariño  y  á  más,  por  ir  en  la  misma 
eí  entusiasmo  y  la  alegría  de  tu  Rijo 
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La  acción  en  Madrid.—  Epoca  actual. 


ACTO  UNICO 


Sala  lujosamente  amueblada;  puertas  al  foro  y  laterales 

. 

ESCENA  PRIMERA 

MERCEDES  bordando  un  pañuelo,  sentad-a  junto  á  un  velador.  JUANA 

á  su  lado,  de  pié. 


Mercedes. 

Juana. 

Mercedes. 

Juana. 

Mercedes. 


Juana. 

Mercedes. 


Juana. 


¡Qué  infamia  tan  grande! 

¿El  qué,  señorita? 

La  que  he  descubierto  esta  mañana. 

¿Y  qué  ha  sido? 

Verás.  Hace  un  momento,  vi  en  su  cuarto,  tirada  en  el 
suelo,  la  americana  ele  mi  marido;  la  recogí,  y  como  ya 
sabes  que  las  mujeres  somos  tan  curiosas...  registré  los 
bolsillos  y  me  encontré  esta  carta,  cuyo  contenido  es  de 
lo  más  infame  que  he  conocido.  ¡Ya  ves,  no  hace  tres 
meses  que  nos  hemos  casado  y  mi  señor  esposo  empieza 
ya  teniendo  líos!  ¡Pillo!  ¡Mal  espeso/ 

No  se  sofoque,  señorita...  (¡Pero  que  granujas  son  toos  los 
hombres!)  ¿Está  usté  bien  segura  de  eso' 

¡No  lo  he  de  estar!..  ¡Parece  mentira  que  haya  mujeres 
tan...  tontas,  que  hagan  caso  de  las  palabras  de  los  hom¬ 
bres. 

¿Y  qué  quié  usté?..  Son  tonterías  que  nos  agradan.  Misté, 
señori'a:  yo  tengo  un  novio  melitar,  más  s&lao  que  las 
pesetas,  y  le  quiero  más  que  á  las  niñas  de  mis  ojos. 
Siempre  que  me  habla  el  arrastrao  y  me  dice  palabritas 
hondas...  de  esas  que  llegan  al  alma  ..  y  creámelo  usté, 
me  pongo  lela  cuando  le  o  igo. 


Mercedes. 

Juana. 

Mercédes. 


Juana.  - 
Mercedes. 
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Juan? . 
Mercedes. 


Juana. 

Mercedes. 


Juana. 

Mercedes. 
J  uana. 

Mercedes. 

Juana. 

Mercedes* 

Juana. 

Mercedes. 

Juana. 

Mercedes' 

Juana. 


¿Y  nunca  has  tenido  celos? 

Nunca,  señorita. 

Ni  quiera  Dios  que  los  tengas,  por  que  son  negros,  muy 
negros...  y  el  alma  más  grande,  más  fuerte  y  más  pode¬ 
rosa,  la  empequeñece,  debilita  y  hecha  en  tierra  su  po¬ 
der,  esa  horrible  visión  llamada  celos.  ¡La  eterna  enemiga 
de  la  felicidad  conyugal!  ¡Ay,  Ernesto,  Ernestol  ¡Que 
desgraciada  me  haces!  Llorando. 

(¡Que  barbaridá...  y  que  fuerte  la  entrao! 

Sacando  una  carta.  Aquí  está  la  carta  de  la  ninfa  que  tanto 
llama  la  atención  á  mi  marido.  Lée.  «Querido  chacho...» 
¿Has  visto  que  principio11 
Si;  ya  veo  que  no  empieza  mal. 

«Me  alegraré  te  encuentres  bueno;  yo  sigo  lo  mismo.  Voy 
á  darte  una  sorpresa,  nene  mío...»  ¿Ves,  no  le  llama  nene? 

¡Que  sinvergüenza! 

No  haga  usté  caso  .,  adelante,  adelante. 

«Supongo  seguirá"  siendo  soltero  y  no  tendrás  ningún 
inconveniente  en  correrla  conmigo.  Ya  verás...  Va  á  ser 
d8  ordago...»  ¡Jesús  y  que  lenguaje  más  grosero!. 

Pero  si  eso  es  la  chipé,  señorita.  Habla  esa  gachí,  como 
las  propias  rosas. 

¿Tú  también?  ¿En  donde  aprendes  eso? 

Alreedor  de  la  Plaza  de  Oriente...  (Y  no  miento,  que  allí 
es  aonde  me  camela  mi  frasquillo) 

Lée.  «Conque  ya  lo  sabes,  se  despide  de  ti,  hasta  que  nos 
veamos,  tu  lío,  P.  C.»  ¿Que  te  parece? 

Que  ese  lío,  es  de  un  pez...  bastante  grande. 

Llaman  á  la  campanilla.  ¿Han  llamado? 

Si. 

Mira  á  ver  quien  ós. 
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Enseguida.  Vaseporel  foro. 

Que  no  sea  verdad  lo  que  esta  carta  pone...  si  nó,  me 
las  paga  todas  juntas. 

Señorita...  Entrando. 
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Mercedes. 
J  uana. 
Mercedes. 


Ernesto. 


Mercedes. 

Ernesto. 

Mercedes. 

Ernesto. 

Mercedes 

Ernesto. 

Mercedes. 


Ernesto. 

Mercedes. 

Ernesto. 

Mercedes. 
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Ernesto. 

Merc-des. 

Ernesto. 


Mercedes. 


¿Qué? 

El  señorito  ha  llegado. 

Esta  bien.  Prepara  la  cena  y  enciende  una  luz,  mientras 
yo  hablo  con  él.  Vase  Juana  por  el  foro.  ¿Conque  de  ordago, 
éh?  Ya  te  daré  yo  para  que  abandones  á  tu  mujer  y  te 
vayas  de  juerguecita. 

ESCENA  II 

Dichos,  ERNESTO  saliendo  por  el  foro;  después  JUANA. 

Buenas  noches...  Me  estraña  mucho  mujercita  mía,  que 
habiendo  llegado,  no  hayas  salido  á  recibirme  como  otras 
veces,  con  los  brazos  abiertos.  ¿Estás  de  mal  humor? 
Haga  usted  el  favor  de  no  dirijirme  la  palabra. 

Mercedes.  .  ¿Que  cambio  es  este?  ¿Que  significa  esto? 

Eso  se  lo  cuenta  usted  á  su  nena . 

¿Que  nena?...  No  entiendo. 

Si,  discúlpese  usted;  estoy  enterada  de  todo  y  esto  no 
puede  continuar  así. 

Pero  Mórceles,  esplícate  mejor,  que  yo... 

Si;  niéguelo,  niéguelo  usted  ahora.  Bien  me  decían  mis 
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papas  que  usted  era  un  libertino,  que  me  engañaría  mi¬ 
serablemente,  haciéndome  muy  desgraciada,  saca  un  pa¬ 
ñuelo  y  pénese  á  llorar. 

¿•Mercedes...  que  es  esto:  con  cariño.  No  llores.  Dime:  ¿por 
que  me  dices  eso. 

Demasiado  lo  sabe  usted. 

¿Que  yo  sé?..  Si  no  te  explicas. 

No  hacen  falta  explicaciones. 

¡Yo  se  lo  mandol 

Usted  no  me  tiene  que  mandar  nada. 

¡Mercedesl..  Pues  bonitos  estamos  en  vísperas,  de  la  lle¬ 
gada  de  mi  tío.  Si  sabe  que  me  he  casado  hace  tres  meses 
y  luego  nos  ve  asi...  ¿Que  dirá  de  nosotros? 

Dirá  que  es  usted  un  libertino,  un  infame,  un  vil  y  un 
perdido...  y  ya  le  diré  todo  lo  que  me  pasa,  cuando  le  vea. 


Ernesto. 

Mercedes. 

Ernesto. 

Mercedes. 

Ernesto. 

Mercedes. 

Juana. 

Ernesto. 

Mercedes. 


Jnana. 


Frasco. 

Juana. 

Frasco. 

Juana. 

Frasco. 


J  uana. 
Frasco. 


No  me  proporcionará  usted  ese  disgusto,  señora. 

Más  grandes  me  los  proporciona  usted,  caballero, 
sofocado.  ¡Mercedes! 

Idem.  ¡Ernesto! 

No  quiero  sofocarme,  porque  si  nó... 

¿Porque  si  nó,  qué? 

Sale  por  el  foro.  Ya  esta  la  cena. 

No  tengo  ganas.  Me  voy.  (Es  extraño  esto),  vaseforo. 

Y  se  vá,  dejándome  sola.  Yo  no  puedo  vivir  así  y  se  lo 
voy  a  contar  todo  a  mi  mama.  Vase  llorando  por  la  derecha. 

ESCENA  III 

JUANA,  sola. 

El  señorito  se  ha  marchao  á  la  calle  y  la  señorita  se  ha 
encerrao  en  su  cuarto.  Pa  mi  que  soplan  malos  vientos. 
A  mi  no  me  pasa  eso  con  Frasquito,  que  es  la  vergüenza 
de  la  mili,  metió  en  un  par  de  pantalones  coloraos;  lo  más 
salao  y... 


ESCENA  IV 


FRASQUITO  por  el  foro;  tipo  militar,  andaluz. 


¿Se  pué  pasá? 

¿Quién  és? 

¿No  conoses  lusero,  que  é  mi  persona? 

'¡Frasquito!  ¿Como  has  entrao? 

Entrando...  por  la  puerta.  Me  la  encontré  abría  y  me  colé 
pa  ver  tu  humania,  cachito  é  sielo.  Como  no  az  bajao,  ya 
me  queaba  jecho  un  zorbete,  ezperándote  en  la  ezquina. 
¡Ná,  que  zi  no  ma‘rrezto  á  zubí,  er  dizloque! 

¿A  que  vienes? 

En  primé  lugá,  á  desirte  que  dé  una  güerta  por  la  cosina 
á  ver  si  hay  alguno  deperdisios,  pa  tomar  un  bocaillo, 
pué  tengo  en  el  estuérgamo  un  cosquilleo  por  drento,  que 


Juana. 
Frasco.  A 


Juana. 
Frasco. 
J  uana. 

Frasco. 

Juana. 

Frasco. 

Juana. 

Frasco. 


Fruden. 

Frasco. 


paesen  que  están  bailando  er  tango  las  tripas.  Y  despué... 
dame  una  perra  ancha  pá  tabaco. 

Lo  primero.*,  bién;  pero  lo  segundo... 

No  me  jabíes  de  Segundo,  pó  Dios,  que  es  un  zargento 
mu  bruto  y  gazta  bota  á  la  inglesa,  que  deja  la  marca... 
cuando  dá  con  la  punta.  £1  otro  día  me  pilló  en  la  ima¬ 
ginaria  dormí  o.  Me  dezpertó  y  me  dijo:  ¡Granuja!  ¿Ez 
eza  la  manera  de  cuidá  de  la  Compañía?  Y  uniendo  la 
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asión  á  la  palabra,  me  dió  dos  trompás,  que  me  golvió 
loco.  Echó  á  correr,  y  alcanzándome  en  el  cuarto  de  aseo, 
me  dió  una  patá  en  mitá  el  esfalto,  que  yo  creo  me  la  ha 
marcao  para  toa  mi  vía.  Cuando  cumpla,  á  ese  Segundo 
lo  divío  en  dió  pisos. 

No  será  tanto. 

Te  lo  juro  por  estas  Cruses.  Besándolas. 

Bueno,  déjate  de  tonterías  y  vete,  no  sea  que  mi  señorita 
nos  vea  y  me  regañe  luego. 

Lo  siento;  pero  hazta  que  no  me  dé  las  perras,  acompa- 
ñás  con  esas  menuensias,  no  me  voy. 

¡Por  Dios,  que  vás  á  comprometerme! 

No  tengas  cuidao,  que  yo  no  comprometo  á  ningún  cuer¬ 
po  güeno. 

Entonces...  espera  un  momento;  enseguida  salgo.  Va8e  to“ 

rriendo  por  la  puerta  foro. 

No  tardes  ¿eh?  Que  ya  tengo  el  estómago  como  un  acor¬ 
deón.  Esta  muchacha  vale  cuarquier  cosa,  y  cuando  cum¬ 
pla  me  caso  con  ella,  tan  cierto...  tan  cierto  como  que  es¬ 
tamos  á  oscuras.  Oigo  pasos  por  la  escalera,  se  dirige  á  la 
puerta  foro  y  al  salir  tropieza  con  D.  Prudencio,  que  le  abraza. 

ESCENA  V 

PRUDENCIO,  que  llega  de  viaje  con  una  maleta,  por  el  foro. 

r\ 

» 

¡Querido  sobrino!  Abrazándole. 

¡Atisa!  ¡No  esperaba  yo  este  chaparrón! 


Pruden. 


Frasco. 


Pruden. 

Frasco. 

Pruden. 

Frasco. 

Pruden. 

Frasco. 

Pruden. 


Prasco. 

Pruden. 


Prasco. 

Pruden. 

Frasco. 


Pruden. 
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¡Tanto  tiempo  sin  verte!  ¿Qué  ha  sido  de  tu  vida..?  ¡Pica¬ 
rón!  ¡No  acordarse  en  tres  meses  de  su  tío! 

(Sin  dua  arguna  que  este  tío...  me  confunde.  Sigamo  la 
farsa  y  en  cuanto  puea...  piós  pá  que  os  quiero)  Puó  mistó, 
coza  é  la  vía. 

Mis  oidos  me  engañan  ..  ó  tu  hablas  en  andaluz. 

No  tié  ná  de  extraño,  porque  en  Sevilla  tó  ze  pega. 

Es  natural  ¿Dime,  Ernesto..?  ¿Sigues  estando  soltero? 
Der  tóo. 

Entonces...  no  tendrás  ningún  inconveniente  en  venirte 
á  correrla  con  mangui  esta  noche. 

Pero  tío...  (Y  que  el  viejo  es  alegre). 

¿Qué?  ¿Te  extraña  que  á  mi  edad,  me  meta  en  estos  be¬ 
lenes?  Ahora  estoy  en  mis  anchas.  Bastante  he  estado  su» 
friendo  con  tu  tía  Espantaleona,  mi  mujer,  en  treinta 
años  de  nudo...  oonyugal.  Era  lo  más  celosa...  no  me  ha 
dejado  tranquilo  hasta  que  ha  muerto.  Así  es  que  ahora 
con  mi  viudez,  tengo  la  antigua  independencia  y  el  cuer¬ 
po  me  pide  juerga...  ¡Viva  la  juerga! 

¡Viva! 

Conque  esta  noehe,  ya  lo  sabes,  chico.  La  vida  del  pueblo 
es  tan  aburrida,  que  cansa.  Acostumbrado  uno  en  su  ju¬ 
ventud  á  la  vida  de  aventuras  y  placeres  que  proporcio¬ 
na  este  venturoso  Madrid...  donde  en  encantadores  Saraos 
se  encuentran  á  hermosísimas  odaliscas,  llenas  de  vi¬ 
brante  vida,  que  convidan  á  embriagarse  en  el  néctar 
del  placer,  al  mísero  mortal  que  pasa  los  umbrales  de  tan 
sorprendente  paraíso,  en  compañía  de  unas  cuantas  pe¬ 
setas. 

(¡Bonita  compañía!) 

Conque  dime...  ¿Donde  está  mi  cuarto,  para  dejar  esto? 
(¡Y  donde  le  digo  yo..!  ¡Ah,  si!)  Venga  usted  por  aquí. 
Este  es.  Señalando  el  cuarto  de  la  izquierda.  Ahora  traerán  luz 
por  zi  quiere  aviarse  un  poco. 

Bueno,  está  bien.  Abrazándole.  ¡Querido  sobrino,  que  ga- 


Frasco. 

Pruden. 

Frasco. 


Mercedes. 

Frasco. 

Mercedes. 

Frasco. 

Mercedes. 

Frasco. 

Mercedes. 

Frasco. 

Mercedes. 

Frasco. 

Mercedes. 

Frasco. 


Mercedes. 

Frasco. 


Mercedes. 

Frasco. 


ñas  tenia  de  verte  para  abrazarte  y  pasar  una  temporadi- 
ta  juntos. 

(¿Si?..  Pué  lo  que  es  ahora,  me  estás  viendo  bién)  Vaya... 
Espérame;  no  tardo  ni  diez  minutos,  vase  izquierda. 

Vaya  un  tío  más  pegajoso...  La  verdá  es  que  Juana  vá 
tardando  ya  mucho  y  á  mí  se  me  hace  tarde  para  pásá.. 
lista. 

ESGENA  VI 

Dteho;  I  'ERCEDE8  por  el  foro. 

¿ Y  la  muchacha?..  ¿Dónde  estará..?  La  hora  que  es  y  to¬ 
davía  á  obscuras. 

(Es  ella)  En  voz  baja.  ¿Juana? 

Extrañándose.  ¿Eh? 

Soy  yo,  pichona,  que  no  me  he  dio  toa  vía. 

(¡Si  es  el  novio  de  la  muchacha/) 

¿Me  traes  ezo? 

(¿Eso?  ¿Que  será?) 

No  te  hagas  la  tonta. 

(¡Y  me  llama  tonta!) 

Date  priza. .  que  ha  venio  er  tío  del  zeñorito...  y  me  ha 
tomao  por  él. 

(¡Su  tío  aquí!)  ¿Y  qué  te  dijo? 

La  má  de  cozas  chica;  lo  primero  ha  sío  preguntarme  si 
estaba  sortero.  Yo  le  dije  que  sí,  y  entonses  me  respon¬ 
dió...  digo...  me  dijo...  que  esta  noche  teníamos  que  di  á 
correr  una  juerga  de  chipén. 

¡De  chipén!..  ¡Qué  granuja! 

Si  que  lo  párese  er  viejo.  Pero  ya  ves...  que  se  me  está 
hasiendo  tarde,  y  tu  cacho  e  gloria. .  cogiéndola  una  mano 
no  me  has  dao  eze  bocaíllo...  ¡Jozú  y  que  mano  má  fina! 
Retirándole.  ¡Quita!  (¡Que  atrevido!). 

No  te  enfaes,  mujé...  ¡Pero  por  Dió!  ¿Quié  hasé  er  favó 
de  traerte  ezo  pá  señar? 


Mercedes. 

Frasco. 


Mercedes. 

Frasco. 


don 

León. 

Pruden. 

León. 
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Pruden. 

León. 

Pruden. 


(¡Pobrecillol  Aunque  me  ha  dado  una  mala  noticia,  bien 
merece  lo  que  pide;  al  fin  y  al  cabo,  el  no  tiene  la  culpa 
de  esto)  Ven  al  comedor,  y  allí  te  daré  de  lo  que  quieras. 
¡Bendita  sea  tu  mare,  chiquilla!  En  cuanto  coja  la  lisen- 
sia...  Esa  presonilla  tan  rica  y  tan  zalá,  vá  á  ser  la  reina 
é  mi  caza  ¡Ven  que  te  dé  un  abraso  en  prueba  ó  agraesi- 
miento,  lusero  mío! 

Ahora  no...  Le  rechaza,  luego.  Ven. 

¡Andando,  cuerpo  bueno!  ¡Lo  que  es  adentro...  menuo  pe 
ñisco  de  retortijón  te  voy  atisá!  vasen  foro. 

ESCENA  VII 

DON  PRUDENCIO,  solo. 

Juraría  que  he  estado  oyendo  hablar  á  mi  sobrino  con 
alguien.  ¿Todavía  á  obscuras?..  Pues  señor,  esta  triste 
mansión  parece  la  casa  de  las  tinieblas...  Por  cierto,  que 
estando  en  mi  habitación,  al  través  de  los  cristales  del 
balcón  de  enfrente,  he  visto  una  mujer...  ¡Dios  mío  que 
mujer!  ¡  Que  mujer  tan  hermosa!  Me  quedó  extasiado  y 
sin  querer  se  me  cayó  el  sombrero;  voy  á  cogerle  y  se  me 
caen  los  lentes  del  bolsillo  de  mi  chaleco.  Estándolos  bus- 
cándo,  oigo  un  ¡ay!  Levanto  la  cabeza;  miro  al  balcón,  y 
veo  con  sorpresa  que  desaparece,  y... 

ESCENA  VIII 

i  • 

LEÓN  per  el  foro  y  Mercedes  queda  en  la  puerta  escuchando. 

Buenas  noches. 

Muy  buenas,  caballero. 

(No  hay  duda,  es  él) 

¿Que  se  le  ofrece? 

Vengo  á  pedirle  á  usted  una  explicación  de  su  mala  con¬ 
ducta. 

¡Caballero!  Mi  conducta  es  intachable,  y  no  tengo  ningún 


León. 

Pruden. 

León. 

Pruden . 
León.  t 

Pruden. 
León. 
Pruden . 
León. 
Pruden.  ,a 
León . 
Pruden. 


León. 


Pruden. 

Mercedes. 

León. 
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inconveniente  en  dar  á  usted  explicaciones...  Pero  conste 
que  lo  primero...  -  ■  < 

Eso...  lo  primero  que  debe  usted  hacer,  es  suprimir  las 
ganserías,  que  desde  su  balcón,  está  usted  haciendo  á  mi 
niña. 

[Caballero! 

Y  eso  se  evita,  saltándole  á  usted  de  un  tiro  la  tapa  de 
los  sesos. 

(Menuda  manera  tiene  este  de  arreglar  las  cosas.) 

Yo,  como  soy  el  agraviado,  tengo  el  derecho  de  la  elec¬ 
ción  de  armas.  Como  más  usual,  elijo  la  pistola. 

¿Sí..?  ¡Pues  que  le  aproveche! 

Uno  de  los  dos  ha  de  quedar  tendido  en  el  campo  de  honor. 
Gracias,  gracias  por  el  honor. 

Y  ese  á  de  ser  usted . 

¡Caracoles!  ¡Yo  no  me  quiero  quedar  en  ninguna  parte! 
¿Luego  rehúsa  de  batirse? 

Si  señor;  yo  acabo  de  llegar  hace  un  momento  á  ver  á  mi 
sobrino,  y  no  tengo  el  gusto  do  conocer  á  esa  niña,  ni  á 
usted  tampoco.  Yo  soy  un  hombre  inofensivo,  incapaz  de 
faltar  á  nadie,  y  por  lo  tanto,  considero  nulo  ese  lance. 
Kefugiándose  en  la  alcoba  de  la  izquierda. 

Eso  dice  para  cubrir  SU  cobardía.  Se  dirige  dónde  está  D.  Pru¬ 
dencio,  éste  se  aparta,  y  vé  el  interior  de  la  habitación.  ¡Ah!  En 

esta  alcoba  hay  un  balcón.  Es  el  mismo  que  dá  frente  á 
mi  casa...  ¡Miserable!  Niegue  ahora,  niéguelo.  Le  juro  por 
mi  honor  de  militar  retirado,  que  si  no  me  dá  pronto  una 
reparación  batiéndose  conmigo,  le  salto  la  tapa  de  los  se¬ 
sos  ahora  mismo,  por  cobarde.  Monta  la  pistola  y  le  apunta,  don 
Prudencio  de  un  salto  se  oculta  tras  el  velador. 

¡Zambomba!  ¡Cal...  cálmese  usted  caballero!  ¡Chist!  ¡Por 
Dios!..  ¡Déjeme  usted  la  tapa,  y  nos  romperemos  el  alma 
si  no  hay  otro  remedio! 

Escuchando  en  la  puerta  del  foro.  ¿Qué  escucho? 

Así  tienen  que  ser  los  hombres...  ¡Valientes!  Espero  que 


Pruden. 

Mercedes. 

León. 

Pruden. 

León. 

Pruden. 

León. 

Pruden. 

León. 

Pruden. 

León. 

Pruden. 

León. 


Pruden. 

León. 

Pruden. 

León. 

Pruden. 

León. 

Pruden. 

León. 

Pruden. 


sus  padrinos,  se  verán  esta  noche  con  los  míos,  para  se¬ 
ñalar  sitio  y  hora. 

Se  hará  todo  lo  que  usted  quiera. 

(Impediré  este  lance).  vase. 

Espero  no  faltará  á  su  palabra  ¡Ay  de  usted  si  no  la  cum¬ 
ple!..  Porque  si  nó... 

¡Adiós  mi  tapadera!  Echándose  mano  á  la  cabeza. 

¡Lo  mato ! 

(Eso  ya  lo  sé) 

Yo  soy  así...  tengo  un  pronto  muy  vivo...  y  en  el  pronto... 
(Revientas  á  uno) 

No  se  lo  que  hago;  Puede  usted  creerlo... 

Si,  se  comprende,  se  comprende.  (¡Pobre  hombre,  está 
locoij 

Si  usted  no  hubiera  sido  tan  imprudente... 

¡Ejem,  ejem!  Tosiendo. 

No  nos  veríamos  en  la  precisión  de  efectuar  este  lance. 
Pero  esto...  esto  me  divierte  á  mí  mucho.  ¡De  los  tres  de¬ 
safíos  que  he  tenido,  en  los  tres  he  salido  vencedor! 
¡A  mis  tres  rivales  he  dado  muerte! 

(¡Que  bárbaro!) 

Yo  tengo  buena  puntería:  donde  pongo  la  bala,  pongo  el 
ojo,  digo,  donde  pongo  el  ojo  pongo  la  bala. 

¿Sí..?  (Me  alegro  en  saberlo,  porque  así  no  me  la  pondrás 
en  ninguna  parte). 

Conque,  don... 

Prudencio  Cascamigas. 

No  tardaremos  en  vernos. 

Cuando  usted  guste. 

Hasta  la  vista.  Vase  foro. 

¿Y  yo  voy  á  ponerme  á  que  este  animal  me  deje  sin  tapa? 
¡Cá,  nunca!  Ahora  mismo  preparo  la  maleta  y  me  voy  al 
pueblo.  Vase  por  la  iequierda. 


Mercedes. 


Juana. 

Mercedes. 

Juana. 

Mercedes. 

Juana. 

Mercedes. 

Juana. 

Mercedes. 

Juana. 

Mercedes. 


ESCENA  IX 

MERCEDES  y  luego  JIJARA,  por  el  foro. 

Todo  lo  he  oido.  ¡Que  bribón  es  mi  maridol  Por  su  culpa 
vá  ¿  tener  qne  batirse  nuestro  tío,  nada  menos  que  Con 
el  Comandante  retirado,  de  la  casa  de  enfrente. 

¡Y  o  evitaré  que  esto  suceda! 

En  vo*  baja.  ¡Frasquito! 

¿Qué  es  eso?  (¡Hola,  Juana  buscando  á  su  novio!)  ¿Qué 
quieres? 

(¡La  señorita!^  Venía... 

¿A  qué,  mujer? 

A...  decirla  á  usted...  que  no  hay  mineral. 

Pues  baja  á  la  tienda,  lo  compras  y  enciendes  la  luz.  ¡Me 
parece  que  ya  es  hora! 

Señorita...  es  que... 

¡Basta  de  réplicas!  Baja  enseguida. 

(¡Y  Frasquito  sin  salir!  En  qué  compromiso  me  está  po¬ 
niendo.)  vase  for*. 

Yo  voy  á  decir  á  ese  hombre  que  se  vaya,  no  sea  que 
venga  mi  marido  y  se  crea  lo  que  no  hay.  vase  derecha. 

ESCENA  X 

ERNESTO  por  el  foro. 

Ya  estoy  otra  vez  aquí.  ¿Pero  señor,  porqué  mi  mujer 
está  así  conmigo?  Y  en  vísperas  de  venir  mi  tío  según 
dice  su  misteriosa  carta.  Todavía  me  cree  soltero.  Come 
tí  la  imprudencia  de  no  escribir  cuando  me  casó.  Así  es 
que  ayer  me  encontré  esta  sorpresa...  anunciándome  en 
su  carta  que  vendrá  á  Madrid.  Por  cierto  que...  ¿Y  la 
carta?  Mirándose  los  bolsillos.  ¿Dónde  habré  puesto  la  carta? 
¿Estará  en  mi  despacho? 
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ESCENA  XI 

Dicho  y  MERCEDES  por  la  derecha. 


Mercedes.  (Ha  sido  imposible  convencerle  para  que  se  vaya) 
Ernesto.  ¿Quien  ós? 

Mercedes.  (¡Mi  marido!)  Soy  yo. 

Ernesto. ,  ¿Eres  tú?  ¿Qué,»,  te  se  pasó  el  enfado? 

Mercedes.  No.  ,,,,, 

Ernesto.  Entonces...  •  i 

Mercedes.  Vas  á  saber  lo  que  pasa.  ,  •  .  ... ,  . 

Ernesto.  ¿Lo  que  pasa?  .  •  . 

Mercedes.  Si;  tu  tío  ha  llegado. 

Ernesto.  ¿Ha  llegado?  ¿Dónde  está?  ¿Dónde...? 

Mercedes.  Acaba  de  marcharse  ahora  mismo.  Por  culpa  tuya  tiene 
un  duelo  y  se  ha  ido  á  buscar  dos  padrinos  para  batirse. 
Ernesto.  ¿Por  mí?  ¿Y  con  quién?  ¿Con  quién  se  bate? 

Mercedes.  Con  uno  que  está  metido  en  tu  alcoba. 

Ernesto.  ¿En  mi..?  (¡Ah,  miserablel  ¡Yo  vengaré  la  ofensa  de  mi  tío! 
Mercedes.  ¡Por  Diós!  ¿Qué  vas  hacer? 

Ernesto.  Nada,  no  tengas  miedo.  Voy  hacerle  desistir  de  su  pro¬ 
pósito,  para  que  no  llegue  á  verificarse  el  lance.  Merce¬ 
des...  retírate. 

Mercedes.  Pero... 

'  . 

Ernesto.  No  tengas  miedo. 

Mercedes.  ¡Por  Diós,  no  te  comprometas! 

Ernesto.  Confia  en  mi.  La  acompaña  hasta  la  puerta  de  la  derecha,  por  la 
que  se  va  Mercedes. 


ESCENA  XII 

Picho  y  D.  PRUDENCIO,  por  la  izquierda. 

Ernesto.  ¡Salga  usted  aquí,  miserablel 
Pruden.  ¿Eh?  ¿Quién  me  llama? 

Ernesto.  ¡Un  hombre  que  le  va  á  romper  el  alma! 
Pruden.  ¿A  quién..?  ¿A  mí? 


Ernesto. 

Pruden. 

Ernesto. 

Pruden. 

Ernesto. 

Pruden. 

Ernesto. 

Pruden. 

Ernesto. 

Pruden. 

Ernesto. 

Pruden. 

Ernesto. 

Pruden. 

Ernesto. 

Pruden. 

Ernesto. 

Pruden. 

Ernesto. 

Pruden. 


Ernesto. 

Pruden. 

Ernesto. 


Si  señor...  á  usted.  Vengo  á  que  me  dé  una  satisfacción 
de  su  mala  conducta. 

De  mi  mala... 

Si  señor.  ¿No  le  dá  vergüenza  desafiar  á  un  anciano? 
Pero  si... 

¡Silencio!  Estoy  en  el  secreto  y  lo  sé  todo. 
f¿Que  es  lo  que  sabrá?) 

Por  lo  tanto...  yo  ocuparé  el  puesto  de  mi  tío. 

(¡Anda  salero!  Si  es  el  sobrino  del  loco.  ¿Si  estará  loco 
también? 

Siendo  el  ofendido,  tengo  derecho  á  la  elección  de  armas. 
Más... 

¡No  admito  réplicas!  Elijo  el  sable. 

Caballero,  usted  dispense.  Tengo  prisa,  y...  Retirándose. 
Deteniéndole.  No  saldrá,  hasta  que  haya  reparado  la  ofensa 
de  mi  tío. 

(Ya  me  vá  cargando  éste  con  tanto  tío.  En  mi  vida  he 
visto  un  sobrino  tan...  empalagoso.) 

¡El  duelo  es  innevitable,  caballero!  ¡Los  dos  ya  no  cabe¬ 
mos  en  el  mundo! 

Será  usted,  que  yo...  yo  quepo  en  cualquier  parte. 

Por  eso  estoy  decidido  á  luchar,  y  lo  mataré. 
(¡Pobrecillo!..  Está  más  loco  que  el  otro). 

No  quedaré  satisfecho,  hasta  lograr  mi  venganza. 

(Pero  señor...  ¡Estaré  predestinado  á  morir  en  manos  de 
estos  salvajes!  Nada,  no  hay  más  remedio...  porque  yo? 
ni  me  dejo  que  me  levanten  la  tapadera  de  un  tirito,  ni 
éste,  que  me  haga  un  jeroglífico  con  la  espada,  dónde  me 
pille.)  Caballero:  puesto  que  usted  se  empeña  en  vengar 
á  su  tío,  yo  no  tengo  ningún  inconveniente,  en  romperme 
el  alma  con  usted;  pero  esto  es  una  injusticia  muy  gran¬ 
de,  muy  grande... 

¡Bueno,  bueno,  déjese  usted  de  tonterías! 

(Tonterías  le  llama,  á  romperse  uno  r'  alma).  Es  que... 

El  duelo  se  efectuará  en  mi  despacho.  No...  mejor  será 


aquí.  Espero  tendrá  usted  la  bondad  de  esperarse  un  po¬ 
co,  mientras  voy  por  las  armas. 

Pruden.  Todo  lo  que  usted  quiera.  (¡Ahí  Vaya  una  ocasión  para 
coger  la  maleta  y  largarse  uno). 

Ernesto.  ¿Decía  usted>.. 

Pruden.  Nada,  que  le  espero  á  usted  para  efectuar  el  lance. 

Ernesto.  ¡Usted  es  un  valiente!..  Hombre,  sentiría  matarlo. 

Pruden.  (Eso  quien  lo  sentiría,  podía  ser  yo)  ¿Porqué  caballero? 

Ernesto.  Porque  así  á  primera  vista,  parece  usted  simpático. 

Pruden.  Es  favor. 

Ernesto.  Justicia,  caballero. 

Pruden.  Bueno,  como  quiera;  usted  también  me  ha  sido  un  joven 
agradable,  así...  visto  á  oscuras.  Por  lo  tanto,  eso  no  qui¬ 
ta  para  suspender  el  duelo,  y...  en  medio  de  todo...  ¡Qué 
diablos!  ¡Pelillos  á  la  mar!  La  cosa  no  ha  sido  para... 

Ernesto.  ¡Ah,  miserable!  ¡Ahora  se  niega! 

Pruden.  Si...  yo... 

Ernesto.  Pronto  medirá  conmigo  el  acero.  Espere  un  instante.  En- 
seguida  vuelvo.  Vase  por  el  foro. 

Pruden.  Las  espaldas  son  las  qu©  pienso  volver.  Ahora  cojo  la  ma¬ 
leta  y  me  marcho  al  pueblo.  No  quiero  dejar  el  pellejo, 
entre  las  manos  de  estos  beduinos,  vase  izquierda. 


ESCENA  XIII 

FRASCO,  ERNESTO  y  DON  PRUDENCIO;  al  indicarlo  el  diálogo. 


Frasco. 


Ernesto. 

Frasco. 

Ernesto. 

Frasco. 


Pero  señó,  ni  yo  mismo  se  lo  que  paza  en  esta  caza.  Mi 
novia  tan  pronto  zale  como  entra...  y  esto  ya  me  va  esca¬ 
mando. 

Sale  por  el  foro.  ¿Que  estoy  oyendo?  ¡La  voz  de  mi  tío! 
¿Eh?  ¿Quién  anda  por  ahi? 

Dejando  las  espadas  que  trae.  ¡El  es!  abrazándole.  ¡TlO  de  mi 
alma! 

('¡Atisa!  Donantes  me  zalió  un  tío...  y  ahora  tengo  un  zo- 
brino...  ¡Lo  que  zon  las  cozas!)  ¡Zobrino  der  corasón! 


Ernesto. ' 

Frasco. 

Ernesto. 

Frasco. 

Ernesto. 

Frasco. 

Pruden. 


Ernesto. 

Frasco. 

Ernesto. 

Frasco. 

Pruden. 

Ernesto. 

Frasco. 

Ernesto. 


Tanto  tiempo  sin  vernos. 

¡Zi,  una  barbaridál 

¿Y  hoy  que  dá  usted  con  su  sobrino,  viene  un  necio  á 
desafiarle? 

¿A  mí?  (¡Pero  que  lío  es  este!) 

No  tema  usted  querido  tío,  aquí  estoy  yo  para  vengarlo, 
Y  lo  que  es  á  ese  infame,  le  costará  caro  su  atrevimiento. 
Bien;  duro  y  á  la  cabeza. 

Que  sale  por  la  izquierda  con  las  maletas.  Esta  68  la  Ocasión  pa¬ 
ra  fugarme,  puesto  que  los  dos  locos  están  hablando. 
Se  vá  despacito  por  la  puerta  de  foro. 

No  le  han  de  quedar  ganas  de  volverse  á  meter  en  otra. 
De  ceguro. 

Pero...  ¿Y  ese  hombre,  no  estaba  aquí? 

Zi,  aquí  habrá  eztao,..  pera  ya  no  eztá. 

Desde  dentro  se  oirán  varios  golpes.  ¡Favor!  ¡Socorro! 

¡Esas  voces! 

Argo  pasa. 

Entonces  tome  usted  una  espada,  y  estemos  preparados 

por  lo  que  pueda  ocurrir .  Le  dáuna  espada  á  Frasco  y  él  se  que¬ 
da  con  otra  y  se  ponen  en  guardia. 


ESCENA  ÚLTIMA 

Sale  DON  PRUDENCIO  con  el  traje  en  desorden,  crúzala  escena 
y  se  mete  en  la  habitación  de  la  izquierda,  detrás  DON  LEÓN,  luego  MERCEDES  y 

por  último  JUANA  con  una  luz. 


Pruden. • 

León. 

Mercedes. 

Ernesto. 

León. 

• 

Ernesto. 
Pruden . 
Ernesto. 


¡Socorro!  ¡Que  me  matan! 

No  te  escaparás  ¡canalla! 

¿Qué  es  esto?.. 

¡No  es  mi  tío!  a  don  León.  ¿Qué  busca  usted  aquí,  caballero? 
A  un  tunante  que  se  quería  escapar  de  mis  manos. 

Usted  viene  equivocado. 

Desde  el  cuarto.  Si  que  viene  equivocado. 

Reconociéndole.  ¡Mi  tío!  ¿Que  lio  es  este?.. 
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Frasco. 

Juana. 

Ernesto. 

J  uana. 

León. 

Juana. 

León. 

Todos. 

Ernesto. 

Mercedes. 

Ernesto. 

Mercedes. 

Ernesto. 

Frasco. 

Mercedes. 

Frasco. 

Ernesto. 

Mercedes. 

Ernesto. 

Mercedes. 

Pruden. 

Ernesto. 


Despía  uzté  á  eze...  por  don  León.  Que  paese  un  pájaro 
asustaíso  y  se  lo  explicaré  tóo. 

Q,ue  ya  ha  dejado  la  luz  en  la  mesa.  No  hace  falta  J  y  O  le  despa¬ 
charé. 

¿Eh?.. 

A  don  León.  ¿Es  usted  don  León? 

Si  eeñora  ¿Que  se  le  ofrece? 

Que  á  su  hija  de  usted,  ahora  mismo  la  he  visto  mar¬ 
charse  en  un  coche  con  el  señorito  que  vive  en  el  tercero. 
¡Ah,  infame!  Se  fuga  de  la  casa  paterna  ..  Gorro  en  su 
busca.  Vase  corriendo  por  el  foro. 

¡Ja!  ¡ja!  ¡ja! 

A  Frasco.  ¿Me  quiere  usted  explicar?.. 

Yo,  caballero.  Aquí  todo  lo  ha  motivado  esta  carta  que 
tiene  jas  iniciales  P.  G. 

La  de  mi  tío:  Prudencio  Cascamigas. 

Y  por  el  señor...  p0r  Frasco.  Que  tomándome  por  Juana, 
me  enteré  que  iba  usted  á  correrla  con  su  tío. 

¡Eso  es  falso!  Yo  no  he  dicho  nada. 

Señorita  es  que  yo  me  ezprecé  mal.  Su  tío  de  uzté  me 
tomó  por  er  zeñorito  y  creyéndome  zortero,  me  hizo  eza 
proposición. 

¿Es  eso  verdad? 

La  chipé. 

¿Lo  ves? 

Perdóname,  Ernesto  mío. 

Con  toda  el  alma..,  Pero  también  es  preciso  que  perdo¬ 
nes  á  mi  tío. 

¿Porqué  no? 

Por  la  izquierda,  asomando  la  cabeza.  ¿Se  ha  ido  el  levanta 
tapas? 

Si  señor.  Pero  tío,  que  hace  usted  que  no  sale  á  abrazar 
á  sus  sobrinos. 

A  mis... 


Pruden, 


21 


Ernesto. 

PrudeD. 
Los  dos. 
PrudeD. 

Frasco. 

Pruden. 

Ernesto. 

Pruden. 

Frasco. 

Pruden. 


Si;  á  mi  esposa  Mercedes,  que  hace  tres  meses  estoy  uni¬ 
do  á  ella. 

Abrazándoles.  ¡Queridos  sobrinos! 

Idem.  ¡Tío! 

A  Ernesto.  Pfro...  dime  tunante  ¿no  me  has  dicho  antes 
que  estabas  soltero5* 

Quién  ce  lo  ha  dicho  he  sío  yo. 

¡Ah,  bribón!  ¿Te  has  burlado  de  mí? 

No  le  regañe  usted  ¡  Pobrecillo!  (Otra  vez  no  ponga  en 
las  cartas  P.  C.) 

(Descuida,  pondré  mi  nombre  y  apellido)  Conque  estaré 
unos  días  en  Madrid  y  después  todos  al  pueblo,  a  Frasco. 
¿Te  falta  mucho  para  cumplir,  muchacho? 

Tres  meses. 

Bueno,  cuando  cojas  la  licencia,  te  pasas  por  casa,  y  si 
eres  formal...  ya  hablaremos  despacio,  ai  público: 

i 

Si  del  caso  no  te  asombras 
y  si  el  juguete  te  agrada, 
dándonos  tú  una  palmada, 
quedará  libre  ENTRE  SOMBRA*. 


% 


TELÓN 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


La  mujer  del  boticario.  Pieza  cómica  en  un  acto,  en  colaboración 
con  don  Pablo  Vela. 

£1  tren  106.  Pieza  cómica  en  un  acto. 

El  Castillo  de  Turégano.  Drama  en  un  acto  y  dos  cuadros  en  verso. 
El  zapatero  tenorio.  Juguete  cómico  en  prosa,  en  colaboración 
con  don  Francisco  de  la  Fuente. 

Dos  frescos.  Entremés  en  prosa. 

Entre  sombras.  Juguete  en  prosa. 
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